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Retomemos parte de lo que vimos la semana pasada sobre RST, en concreto la 
constitución de secuencias:

Algo más sobre relaciones retóricos (1)

Recordemos: nuestras unidades básicas son los núcleos y los satélites. Tales 
unidades se relacionan dentro del marco de un contexto retórico concreto.



De acuerdo con Mann y Thompson (1988), las relaciones que se derivan de 
las ligas entre núcleos y satélites son: 

Multi-nucleares: son relaciones que se dan entre dos o más núcleos. Aquí caben 
las enumeraciones (o listas), contrastes, reformulaciones y secuencias. 

Algo más sobre relaciones retóricos (2)



Si bien también se pueden dar las relaciones multi-satélites, las que regularmente se 
dan son las de núcleos-satélites. Por ejemplo, relaciones de presentación:

Algo más sobre relaciones retóricos (3)



Otro ejemplo son las de contenido, las más amplias:

Algo más sobre relaciones retóricos (4)



Esquemas retóricos (1) 

Ahora, para representar estas relaciones, Mann y Thompson han fijado una 
serie de esquemas gráficos. Veamos:



Analicemos ahora cómo se aplican estos esquemas para representar 
relaciones retóricas. Para ello, Mann y Thompson proponen la siguiente 
tabla:

Esquemas retóricos (2) 



De acuerdo con esta tabla, podemos hacer uso de estos esquemas para 
representar distintas relaciones retóricas (un poco a la manera de la 
lingüística cognitiva). Veamos la relación de evidencia:

Relaciones de evidencia (1) 

En este esquema, lo que se trata de explicar es lo siguiente: supongamos que 
tenemos a un Lector (R), considera que los argumentos (en este caso, núcleos) 
no son satisfactorios para el Escritor de un texto (W). Por ello, se establecen 
una serie de vínculos con satélites que aporten evidencia empírica sobre tales 
argumentos. Se da entonces una combinación de un núcleo con sus satélites, 
de modo que pueda compararse tales argumentos con su evidencia.



El esquema que ocupamos para representar tal relación es el siguiente:

Relaciones de evidencia (2) 

Aquí lo se plantea entonces es que, p. e., si tenemos un argumento (1), éste 
puede ser validado a través de dos secuencias de evidencias (2) y (3). La 
flecha indica la dirección de (2) y (3) a (1), La línea superior que parte de (1) 
indica cuáles son las secuencias que forman parte de esta relación de 
evidencia. 



Relaciones de antítesis (1) 

Otra relación que podemos considerar es la de antítesis, la cual podemos 
ver como un contraste entre dos evidencias. Veamos: 

En este caso, lo que tenemos es una relación entre núcleos y satélites, de tal 
modo que una secuencia presentará una relación de evidencia a favor de un 
argumento (p. e., justificación), en tanto que otra evidencia aportará datos a favor 
o en contra del primer argumento (a esto se le denomina concesión).



Al igual que en ejemplo anterior, lo que tenemos aquí son relaciones 
que tratan de validar una justificación (1). En este caso, (2) opera 
como un contraste con (3), y tres es un resultado que se relaciona con 
la justificación (1).

Relaciones de antítesis (2) 



Relaciones de concesión (1) 

Una relación fácil de deducir es la de concesión: en este caso, la concesión 
consiste en introducir un argumento favorable respecto a una secuencia 
textual. Veamos la explicación: 

Básicamente, la concesión es vista como una secuencia satélite, en 
tanto que el núcleo es la secuencia principal.



En este gráfico, si tenemos por 
caso que la primera secuencia 

establece una relación de 
elaboración formulada por (1), 

la relación de concesión se 
ubica en (2),  la cual se vincula 
con (3). Finalmente, tanto (2) y 

(3) se ligan a (1).

Relaciones de concesión (2) 



Hacia una estructura retórica general (1) 

Tratando de integrar 
todas estas relaciones, 
Mann y Thompson 
presentan un ejemplo 
de lo que sería el 
análisis de un texto, 
considerando 
únicamente relaciones 
como las que hemos 
visto.
El orden en el cual 
aparecen las 
secuencias textuales no 
es casual: lo que 
interesa aquí es primero 
determinar cuál es la 
secuencia 
jerárquicamente más 
relevante, para luego 
deducir cuáles son las 
que se le vinculan. 



Hacia una estructura retórica general (2) 

Para poder hacer esta clase de análisis, nos conviene entonces considerar 
que nuestro texto puede ser dividido en fases, esto es, en fragmentos que 
describan claramente una relación retórica concreta. Un ejemplo de esto es:



Blog del curso: http://discurso-uaq.weebly.com/  

Gracias por su atención
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